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Asensio Sáez recibirá mañana un homenaje 
de los organizadores del Certamen 

EL LUGAR ELEGIDO ES EL SALON DE PLENOS DEL AYUNTAMIENTO 

MAÑANA se va a realizar un acto 
institucional de homenaje a Asensio Sáez 
a partir de las 8.30 de la tarde en el Salón 

de Plenos del Ayuntamiento. Intervendrá en el 
mismo, aparte del propio homenajeado, el crítico 
literario y estudioso de su obra José Belmonte. 

ANTONIO PARRA 

Asensio Sáez es el inventor de 
La Unión. A Sorges le repro­

charon una vez haber escrito una 
prosa con el mismo tema que ya 
había utilizado para un poema. "En 
efecto", contestó Sorges, "yo me 
plagio a mí mismo, no como usted, 
que nos plagia a los demás". Pues 
yo, modestamente, también me ' 
plagio a mí mismo y me repito: 
Asensio es el verdadero inventor 
de La Unión. Esto, que yo lo he di­
cho y escrito en varias ocasiones, 
es, naturalmente, una boutade 
mía, pero no deja de tener un fon­
do de verdad. 

El propio 80rges llevó a cabo 
una invención mítica de buenos ai­
res y las grandes ciudades, las que 
merecen ocupar un lugar en nues­
tros sueños y deseos, pertenecen 
más al corazón de quienes las 

MORES SALOM 

imaginamos remotas y maravillo­
sas (por favor, pongan todo su ori­
ginal sentido etimológico a esta 
palabra) que a la realidad. 

Quiero decir que el mito es más 
fuerte, y a caso más verdad, que 
la nueva realidad estadística. Y 
Asensio ha llevado a cabo la in­
vención mítica de La Unión, Ciu­
dad que pertenece ya por derecho 
propio a la nómina de las ciudades 
míticas. 

Si nos atenemos a los mentiro­
sos datos, La Unión es, en el ám­
bito económico, una ciudad casi 
en bancarrota. El propio Festival, 
pese a ser uno de los grandes de 
España, está construido, como 
bien sabemos quienes lo vivimos 
desde dentro, con palos y cañicas, 
a base de voluntarismo, con mu­
chos desvelos y con poco "pamé". 

La ciudad ha sido siempre un 

Asensio Sáez es toda una institución, así lo demuestra el centro cultural que lleva su nombre 

sueño de los sabios o de los en­
fermos de melancolía; esa ciudad 
en vías de extinción en cuyos bu­
levares, como quería Benjamín, se 
refugiarán los últimos románticos. 

y está luego la construcción de 
la Ciudad Ideal, La Ciudad Sagra­
da, la Cívitas Dei, de Platón a su 
discípulo Plotino, pasando por San 

Agustín, Al Farabí o los arquitectos 
del Renacimiento. 

Asensio Sáez, a su modo, ha 
construido, libro a libro, su Cívitas 
Dei en La Unión, en su pueblo. Por 
ello es el verdadero inventor míti­
co de la Ciudad. Pero si ustedes 
no me creen y sufren de tanta pe­
reza como para no leer sus deli-

ciosos libros y comprobarlo así, 
creanme que sí ha sido uno de los 
inventores de este Festival que 
ahora le homenajea. 

El Festival del Cante de las Mi­
nas de La Unión no hace ahora 
más que cumplir con el deber im­
prorrogable de la justicia. La que 
Asensio merece. 

EL ORIGEN DE LA MINERA 

All á por los últimos años sesenta, 
el viejo Piñana -y dicho sea lo 

de "viejo" con todo el cariño que 
siempre tuvo al viejo maestro- efec­
tuó, bajo el nombre de mineras, una 
casi exhaust iva grabación de toda 
cuanta taranta supuestamente menor 
andaba por ahí suelta; lo que dio 
lugar a que, más o menos simultáne­
amente, Esteban Bernal y Pencho 
Cros insistieran en lo mismo graban­
do otra modalidad de la que, al pare­
cer, el maestro cartagenero no se 
había apercibido. 

La grabación del maestro, al ser 
llevada a cabo, bajo la dirección téc­
nica del escritor y flamencólogo José 
Bias Vega, por una casa discográfica 
por aquel enton ces tan prestig ios a 
como "Hispavox", tuvo una gran tras­
cendencia. Muchos de los cantes allí 
registrados fueron posteriormente 
recog idos en otras antologías en las 
que forzosamente tuvieron que ir a 
beber muchos de los cantaores aspi­
rantes a coronarse vencedores en el 
Festival de La Unión por la minera; 
un ca nte que posiblemente oían 
nombrar por primera vez. El cual, 
además, y pese a lo artificioso de sus 
orígenes ha constituido el motor 
-por decirlo de alguna forma- del 
Festival Nacional del Cante de las 
Minas hasta llevarlo a veladas tinales 
tan apoteósicas como fu~ron las de 
1992 y 1993 Y se espera que sea la 
de estos días: la XXXIV edición. 

y sin embargo, la polémica acer­
ca de lo que son mineras -o se cree 
que deben ser o se quiere que sean­
estuvo servida desde el primer 
momento. Unos, los más ingenuos 
dijeron habérselas escuchado cantar 
a los mineros bajo tierra -ivay~ pul­
mones!-; otros aseguraron haberlas 
aprendido, en estado puro y en vivo, 

Una imagen del ayer, el "Niño de las Moras· obtiene el primer premio del Festival 

de labios del hijo del Rojo el Alpar­
gatero; otros, en fin, dijimos - y deci­
mos todavía- que, en un principio 

-cuando el 'Festival iba ya por su ter­
cera o cuarta edición, irepito!- no 
fueron más que un mal invento, aun-

LAS mineras no fueron más que un mal 

invento, aunque llevado a cabo con el mejor 

propósito, del alcalde-cantaor Esteban 

Bernal y de Anton io Pi ñana 
LlI 
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que llevado a cabo con el mejor pro­
pósito del alcalde-cantaor Esteban 
Bernal , por una parte y del viejo 
-con cariño, digo- Piña na por otra. 

Con ello se pone una vez más de 
manifiesto qu e para ll eva r un fenó­
meno cualquiera -musical, folclórico 
o de otra índole- a su máxima cum­
bre, nada es mejor que la confronta­
ción dialéctica. 

Pero no todo han sido glor ias en 
la larga marcha del Festival y de la 
minera. Algunas de las más lamenta­
bles miserias -entre otras la de una 
especie de localismo endémico que 
les ha afectado desde su origen- ha 
tenido también su asiento en el desa­
rrollo del Festival y del cante de la 
minera, la cual, a pesar de todo, ha 
segu ido adelante hasta alcanzar altu­
ras poco menos que de cante grande. 
Pero la principal de dichas miserias, 
o lo que sean, ha consist ido en que­
rer dar ahora marcha atrás, y, sin el 
menor respeto a la memoria de Anto­
nio Piñana Segado, volver a llamar' 
tarantilla a lo que durante los veinte 
últimos años de su vida el maestro 
-como nos ofrece su voluminosa dis­
cografía- nos hizo pasar por minera. 

Tan peregrina idea ha partido de 
los organizadores de cierto festival­
concurso, quienes por añad idura, a 
mayor inri yen artículo a toda plana 
de cierta revista o boletín, se escan­
dalizan -horterada no, por favor- del 
contenido de uná: letra por tarantas (o 
cartageneras) de la gran ·Carmen 
Linares. Para deleite de quienes toda­
vía conserven algo de sensibilidad, 
de sentido del humor o de f1amen ­
quería, se la ofrezco a mis lectores: 

l/Muchachas del Molinete 
preparad bien el moñero, 
que viene la Méndez Núñez 
con doscientos mar;neros". 


